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Cádiz,junio de 1996. "Tan sólo cinco folios, a doble 
espacio ... " Éste fue el encargo del Director de la Revista 
y así, comienza el hecho. Tomar la pluma para dirigirse 
a unos amigos, es siempre grato. Tomar la pluma para 
dirigirse a unos amigos y compañeros, a propósito de 
intereses comunes, es siempre grato y comprometido. 
Tomar la pluma para escribir un editorial es, además de 
grato y comprometido, arriesgado; inquietantemente 
arriesgado. 

Ello para quien escribe, significa entre otras, un 
cambio cualitativo de escenario. Es un paso; el que lleva 
de dirigir lo escrito al apartado de "Cattas al Director" -
en el cual nos "afilamos las uñas"- a la responsabilidad 
de esbozar en unas líneas, con mayor o menor fortuna, 
un boceto de finos trazos sobre los cuales se irán 
marcando progresivamente los perfiles firmes de las 
intervenciones; la realización de la obra encargada y 
comprometida. En nuestro caso, la obra es la conti­
nuación de la formidable y magnífica tarea iniciada por 
nuestros padres científicos y maestros, hace ahora 
cuarenta y cinco años, al fundar nuestra Asociación. 

Doña María Moliner, en su diccionario del uso del 
idioma, nos señala que: "toda la realización con difi­
cultades y padecimientos" es una epopeya y pone como 
ejemplo la travesía del desierto. Así, la historia por ellos 
iniciada y continuada durante décadas, bien puede 
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contemplarse como una epopeya administrativa, sin 
temor de caer en un recurso retórico. Afán justamente 
reconocido y premiado en los ámbitos científicos na­
cionales e internacionales, aunque no así en los admi­
nistrativos, lo que ha llevado a que teniendo la "criatura" 
cuarenta y cinco años, aún permanezca sin cristianar. 

El nacimiento, afianzamiento y desarrollo de la psi­
quiatría infantil (y de la Adolescencia) y, paralelamente, 
el de nuestra Asociación, es la historia ele avatares y 
peripecias que bien podría tener como paradigma la 
dureza y flexibilidad ele los aceros toledanos. Largo es, 
para ser contado en esta ocasión. Sin embargo es 
preciso que ello no se relegue al olvido, con el fin de no 
caer en el oscuro pozo del olvido y volver a repetir los 
errores propios de ignorar las experiencias y reescribir 
la historia, o el crear "tierras de nadie y falsos baldíos"; 
golosos terrenos ambos para ser incorporados a patri­
monios particulares por esos personajes propios de la 
picaresca de nuestro Siglo ele Oro (y en estos afanes, en 
este país, siempre es Siglo ele Oro), los cuales están 
eternamente dispuestos a redescubrir( una, otra y cuantas 
veces hagan falta) la mar Mediterránea. 

Hemos podido, a través de todo, existir y subsistir 
(existir todavía), gracias a la calidad científica, ética y 
humana de nuestras raíces; a los principios y valores 
transmitidos por nuestros fundadores (teniendo la in-
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